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Este diario pertenece a Felipe Ortiz Gómez 
Noviembre 23 de 1965 
 
Siendo las 4:45 a.m., abrí mis ojos con gran entusiasmo, dispuesto a iniciar un 
largo día de trabajo en el Hospital.  
 
Era un día bastante oscuro, en Cali llovía a cántaros, la calle quinta, que es mi ruta 
habitual, estaba inundada y mi carro quedó estancado. El entusiasmo con el que 
inicié el día, se fue al piso. Mi primer paciente del día, fue una bella mujer. Se 
asomó a mi puerta. y dijo: “¿Usted es el Doctor Felipe Ortiz, cierto?”. Era muy 
atractiva, y aunque usualmente estas características no despiertan un interés en mí, 
más allá de la relación médico paciente, mi sistema lanzaba descargas abruptas de 
serotonina; y esta vez fue diferente. Más allá de su nombre no pude saber nada más. 
Mi profesión de Médico me lo impedía; pero con seguridad que esto cambio mi día, 
y lo tornó aún más difícil. Mi segundo paciente era un niño. Llegó al Hospital muy 
Tarde.  
 
El diagnóstico era “apendicitis”. Lamentablemente, venía desde lejos, y al momento 
de iniciar su valoración física, me di cuenta que el diagnóstico había cambiado: 
ahora era peritonitis. El caso era bastante grave y se tornaba peor cada segundo. 
Este caso ya no me era de mi responsabilidad, pero sabía que tenía muy mal 
pronóstico. 
 
Otro infortunio se sumaba a la lista negra de este mal día: el almuerzo no era de mi 
agrado y para completar el día, el paciente que atendí a las 2:45 de la tarde, era un 
anciano, y solo Dios sabe cuánto me cuesta atenderlos. No me imagino siendo tan 
dependiente y enfermizo. Para mí, eso sencillamente, no es vida. El anciano llegó a 
la consulta desorientado. No estaba seguro de por qué estaba ahí, pues su 
acompañante cumplió con su parte de llevarlo al hospital y se fue. Su diagnóstico 
era simple: tenía “Alzheimer”, pero el motivo de consulta era un “fuerte dolor en 
las articulaciones”, que limitaba aún más sus movimientos, puesto que se había 
caído al intentar bañarse solo. Traté de brindarle la mejor atención, pero el 
paciente era terco e interrumpía constantemente mi trabajo con sus múltiples 
historias. Parecía que más que una consulta con un médico, quería que fuese su 
psicólogo, algo que para lo cual, yo no tenía ni el tiempo, ni las ganas de hacer. 
Fueron los 20 minutos más difíciles de mi día, pues no soy bueno evadiendo tantas 
preguntas innecesarias, e historias que no me interesan y para completar, mi genio 
revienta cundo tengo que lidiar con alguien que no recuerda ni su propio nombre. 
Nunca me sentí tan agradecido, como cuando terminó la consulta y ver salir por la 
puerta de mi consultorio, a tan difícil paciente. Me alegré pensando que esa sería la 
primera y última vez, que debería atenderlo, pues su dolor mejoraría con los 
medicamentos que le mandé y ahora solo, el pasaría a ser problema de su 
neurólogo. Los días transcurrían normales, entre arduas madrugadas y trasnochos, 
unos pacientes más graves que otros, pero nada que saliera de lo común. 
 
Albergue Adulto Mayor C.C. HOGAR CASA NOSTRA 
Julio 23 de 2015 
 
DATOS FILIATORIOS: 
Apellidos y Nombre: Felipe Ortiz Gómez 
Edad: 80 años 
Sexo: Masculino 
Ocupación: Médico 
Fecha de nacimiento: Abril 23 de 1935 
Número de Historia Clínica: 23144 
Estado Civil: Soltero 
Nacionalidad: Colombiano 
Residencia actual: Albergue ADULTO Mayor C.C HOGAR 
 
CASA NOSTRA 
Residencia anterior: Calle 3 N 64-60 El Refugio 
Fecha de internación: Enero 3 de 2013 
Enfermedad actual: Parkinson 
Antecedentes heredofamiliares: 
Padres: Padre padece de Parkinson, Madre: Cáncer de estómago. 
Vivos: Ninguno 
Fallecidos: Padre y Madre. 
Observaciones: El paciente es muy disperso, sin embargo le gusta mucho escribir; 
lleva un diario consigo a dónde vaya y en repetidas ocasiones, con dificultad, escribe 
en él. 
 
Este Diario pertenece a Felipe Ortiz Gómez. 
Febrero 25 de 2015: 
 
Hoy tuve que ir a consulta con mi médico. Es raro e irónico, cuántas vidas no salvé, 
pero no puedo con la mía, así que otro debe de hacerse cargo. El motivo de esta 
consulta fue una “fuerte caída” que me dejó con hematoma, el cual, cuando puedo, 
yo mismo trato. Sin embargo, por la descalcificación de mis huesos, tardo mucho en 
recuperarme, así que debo ir al médico para obtener de nuevo los medicamentos.  
 
Mi médico es algo déspota pero solo conmigo, pues vi su formalidad con una 
gestante y un niño que llegó con una fractura en el fémur. Para mí esto era 
humillante. Después de tanto tiempo, es la única persona diferente a las auxiliares 
del ancianato en el que vivo. No quiero volver. Preferiría auto medicarme. Causar 
molestias, no es mi intención. Pero a pesar de tratar de ser agradable, siento 
rechazo y el sentimiento es difícil de explicar. No me siento aún como un estorbo o 
como una vida perdida.  
 
Tal vez hoy, después de tantos años he logrado entender lo que seguramente 
sintieron aquellos pacientes ancianos que atendí. Sobre todo, el de aquel día gris, 
en el que conocí a mi esposa. Habría deseado tener un mejor día y así, le habría 
evitado esta zozobra, que hoy siento yo, al recibir un trato similar. 
 
No es grato para nadie sentirse un estorbo, yo también soy un ser humano, digno. Y 
al igual que aquel niño y aquella gestante, merezco un buen trato. Sin duda, habría 
sido este proceso agradable para mí. 
